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La promulgación de la Ley de Mo-
dernización de la Oferta de Educa-
ción Parvularia representa un paso

relevante en la construcción de un siste-
ma más articulado y coherente para la
primera infancia. Esta normativa, recien-
temente firmada por el Presidente, per-
mite avanzar en la planificación territorial
de la oferta, regular los jardines alternati-
vos y establecer mecanismos de fiscali-
zación y sanción, fortaleciendo el rol del
Estado como garante del derecho a la
educación desde los primeros años.
Estos avances, sin embargo, deben ir
acompañados de una discusión honesta
sobre desafíos aún pendientes. Uno de
los principales es el acceso. Hoy, las
familias enfrentan un sistema fragmenta-
do para postular, con múltiples platafor-
mas y criterios según el tipo de jardín al
que postulan. Un sistema único de admi-
sión es urgente para garantizar equidad,
transparencia y una oferta realmente
pública, accesible para todas las familias.
Otro tema crítico es la desigualdad en el
financiamiento. Actualmente, el valor del
aporte estatal por párvulo varía entre
sostenedores de la educación pública,
afectando directamente las condiciones
laborales, la calidad en la interacción
pedagógica y el bienestar de los equipos
técnicos y profesionales. Avanzar hacia
un valor por párvulo más equitativo es
clave para asegurar condiciones de
calidad y justicia distributiva. 
Por último, se requiere ampliar el debate
acerca de la articulación entre la educa-
ción parvularia y el proyecto de ley que
establece el Sistema Nacional de Cuida-
dos. Sin desconocer el rol pedagógico de
los centros de educación parvularia, la
demanda por cuidados, el reconocimien-
to a cuidadoras y educación no son
opuestos, sino complementarios. 
Programas educativos que permitan
compatibilizar los horarios laborales
como los de extensión horaria en los
jardines infantiles son fundamentales
para acompañar a las familias en su rol
cuidador y proteger del desarrollo de
niñas y niños.
Desde Renca, este debate es parte de
nuestro trabajo cotidiano. Hemos asumi-
do con convicción el compromiso con la
niñez a través de la transformación de
nuestros jardines infantiles, invirtiendo en
infraestructura, articulando redes de
apoyo y promoviendo un nuevo rol local
que pone a niños y niñas en el centro,
reconociéndolos como sujetos de dere-
cho y acompañándolos de manera inte-
gral en sus trayectorias de vida.

Niñas y niños 
en el centro

Si el centro político es hoy un centro
excéntrico, uno que no es centro
moderado a la antigua, sino una

bandada de aves que oscila al viento elec-
toral sobre el campo de flores bordado de
la política chilena, entonces Parisi ha sido
su habitante primordial.

Forjado en la academia, vicedecano y
profesor de FEN, espontáneo en el late
show de finanzas, en redes sociales y en
interacciones con “la gente”, Parisi ha sa-
bido comprender y hablar el lenguaje de la
era medial. Un lenguaje de pocos caracte-
res, expresivo, emocional y sin abstrac-
ción normativa. Su motivación jamás sería
el uso de la razón pública en la discusión
democrática; tampoco la legitimación
procedimental de la democracia liberal.

Su pathos no es representación ni
mediación, sino “dar voz”a inquietudes,
demandas y aspiraciones de “la gente” re-
cogidas en el particularismo de la comu-
nicación digital. Por eso sus propuestas
pueden pasar de la selección nacional de
gamers a la cárcel flotante y la gobernanza

triestamental de instituciones de educa-
ción, sin tener que preocuparse por con-
sistencias argumentales. Cada uno podrá
elegir qué le gusta más en el menú del
día.

La política-Parisi es ortogonal al eje
izquierda-derecha. Cuando tuvo éxito
con su PDG en 2021 y 2022, el partido se
definía como una agru-
pación “sin ideología”,
con pretensión de cons-
truir una “democracia
directa” basada en tra-
bajo territorial y medios
digitales. En ese mo-
mento su foco era “la cla-
se media emergente”
(Mascareño et al. 2022).
Entonces buscaba un ni-
cho. Ahora es “la gente al
poder”; una pesca por arrastre.

Parisi no hablaría de “pueblo y élite”,
como lo hace el comando de Jara para ver si
la retórica populista pasa la prueba pública.
Su mundo es “la gente común y corriente”,
esa que demora generaciones en avanzar.
Por ello el fast track de “ganarle a la vida”,
de encontrar los atajos, es llamativo.

El pueblo fue construcción de la iz-
quierda, los ciudadanos de la socialde-

mocracia, los individuos del liberalismo
y la persona humana del conservatismo.
“La gente”, en cambio, especialmente la
“común y corriente”, no tiene dirección
política y es ajena a la élite. Son indife-
rentes a las formas de gobierno, indeci-
sos radicales, votantes obligados.

Ser políticamente excéntrico, si-
tuarse fuera del centro
regular en el vector de-
recha-izquierda, es lo
que permite a Parisi re-
componer hoy su adhe-
sión a “la gente”, a pesar
de haber perdido a to-
dos sus parlamentarios.
No importa; son inter-
cambiables, por Jiles,
por ejemplo.

Esa fluidez le per-
mitirá, además, alimentarse del anti-
comunismo hacia Jara, del rechazo a
cargas conservadoras de Kast y de la
tardanza en el perfilamiento de Mat-
thei, la única candidatura con partidos
que podrían contener la polarización
excéntrica. Parisi es la figura posde-
mocrática por excelencia, un “atractor
extraño” en el oscilante campo electo-
ral criollo.

Parisi, el excéntrico

Aldo Mascareño 
Centro de Estudios Públicos

“Parisi no hablaría
de «pueblo y élite».
Su mundo es «la
gente común y
corriente», esa que
demora
generaciones en
avanzar”.

Mucho se ha dicho sobre cuál será
el eje que definirá la próxima
elección presidencial. Que la di-

cotomía izquierda-derecha ya no refleja la
complejidad del electorado. O que para
las nuevas generaciones el comunismo no
significa nada, por lo que no será un par-
teaguas.

Precisamente el PC pretende instalar
la odiosa disyuntiva “el pueblo contra la
élite”. Sin embargo, los electores —espe-
cialmente los cinco millones de “votantes
obligados”— son más pragmáticos y vota-
rán por quien ofrezca soluciones a sus
problemas. Un contraste quizá menos so-
fisticado, pero probablemente más útil:
funciona versus no funciona.

Entre las propuestas de la candidata
Jara hay varias que no funcionan. La pri-
mera es el salario mínimo de $750 mil. Mi-
les de empresas no podrán pagarlo y, por
ende, se generaría menos empleo. Algo
que con el salario mínimo vigente ya se
está produciendo (Banco Central, 2024). 

Si actualmente, con un salario míni-

mo de $529 mil, el Estado tuvo que crear
un subsidio para que las pymes puedan
costearlo, es evidente que si es un
40%más alto no será inocuo en térmi-
nos de empleo. Otro ejemplo es el im-
puesto a la riqueza: tampoco sirve. Re-
cauda poco y es muy costoso de admi-
nistrar. Así lo han entendido los países
OCDE que lo han eliminado (solo cua-
tro lo mantienen).

Más allá de la candi-
data oficialista, actual-
mente hay varias políti-
cas que no funcionan y
que el futuro gobierno
debería cambiar. Volver
a atraer inversión con
uno de los impuestos
corporativos más altos
de la OCDE, y con un sis-
tema de permisos kafkiano, tiene altas
posibilidades de no funcionar. 

Tampoco es sostenible que Chile
gaste persistentemente más de lo que
produce. Es por ello que una rebaja de
impuestos permitiría, al mismo tiempo,
una inyección potente de inversión, ma-
yor creación de empleos y eliminar gas-
to público ineficaz. Esto debería ser una
prioridad de todas las candidaturas.

Por otro lado, tras el retorno de la
democracia, la productividad fue el
principal factor detrás del acelerado
crecimiento del PIB. Hoy ser más pro-
ductivo pasa, en buena medida, por
mejorar las habilidades de los trabaja-
dores. Y para que ello funcione es más
rentable invertir en educación inicial,
como lo demostró el Premio Nobel Ja-

mes Heckman. 
Pero en Chile, debi-

do a la gratuidad de la
educación superior, nos
hemos llevado casi to-
dos los recursos al últi-
mo eslabón de la cade-
na, gastando —como
porcentaje del PIB— un
60% más en ese nivel
educativo que el prome-

dio de los países OCDE. Así como Ingla-
terra y Australia han aumentado los co-
bros a sus estudiantes, acá deberíamos
repensar la gratuidad.

Luego de años de estancamiento
económico y experimentos constitucio-
nales, la ciudadanía no aspira a más que
medidas bien diseñadas y que puedan
ser implementadas correctamente. Po-
líticas que funcionen. 

Funciona vs. no funciona

Pablo Eguiguren F. 
Libertad y Desarrollo

“La ciudadanía no
aspira a más que
medidas bien
diseñadas y que
puedan ser
implementadas
correctamente”.
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